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CONTRA LAS REPRESIONES 
COMITE ANARQUISTA INTERNACIONAL DE PARIS 


La represión siempre más creciente, siempre más tiránica, que los gobiernos 
de la mayor parte de Europa y de América, ejercen contra todos los elementos 
que, osan defender por la palabra o por escrito la verdad y la justicia, y otros que, 
acorralados por la miseria se han visto obligados a defenderse por medio de la 
acción, atacando directamente el puesto más sensible de nuestro común enemigo, 
el capital y sus defensores: Estado, Magistratura y Ejército. Esta represión feroz 
la cual es la mayor parte contra nosotros los anarquistas, debe de terminarse. Y 
este término debe ser la consecuencia de nuestra acción, y esta acción debe venir 
de nuestro acuerdo común. Es, pues, necesario que todos nos entendamos y nos 
interesemos con entusiasmo, asiduidad y energía, para venir en ayuda de los nues- 
tros que han caido defendiendo las ideas que nos son queridas y comunes. 


En todas las prisiones, en todos los presidios hay revolucionarios que sufren 


"las dulzuras de esta sociedad basada en la mentira, la estupidez y la tiranía, Esas 


víctimas necesitan de nuestro apoyo, que no hemos de faltar en prestarles, 
recurriendo al más bello de los deberes—la Solidaridad,—Si faltáramos a ella, si 
dejáramos a nuestros camaradas que se pudrieran encerrados en las mazmorras 
presidiarias, demostraríamos ser unos cobardes, dignos del yugo que nos oprime, 

Por no faltar al deber que aludimos más arriba, y para probar a nuestros ver- 
dugos que no somos cobardes, las diferentes agrupaciones de anarquistas franceses 
y extranjeros residentes en París, nos hemos puesto de acuerdo para constituir un 
Comité Internacional, para emprender de común acuerdo con nuestros amigos de 
todos los paises, una enérgica y consecutiva campaña de agitación para libertar a 
nuestros camaradas de todas las persecuciones e iniquidades que cometen los 


gobiernos de todas categorías siempre más cobardes, 


Francia, tiene sus modernas Bastillas, que constantemente están llenas de 
gran número de los mejores militantes anarquistas y sindicalistas revolucionarios; 
Rusia, tiene su Siberia, —jardín de suplicios de los revolucionarios rusos y de to- 
dos los que, sin ser revolucionarios se atrevan a pensar diferentemente de como 
piensa el tirano Zar asesino. Se cuentan por millares los seres humanos, que caen 
anualmente bajo la ergástula horrible e indescriptible de ese desdichado país. 
España continúa su historia nefanda; sus prisiones y presidios rebosan de revolu- 
cionarios que, sólo por defender las ideas de la emancipación se les ha encerrado, 
y sus verdugos hacen de sus vidas, un suplicio insoportable. Desgraciado el que 
reclama un poco de humanidad a los malos tratos de que es víctima, por toda 
contesta tienen el recurso del nervio de buey contra él, y para completar la igno- 
minia, se encierra a los infelices desgraciados en oscuros calabozos, atados, donde 
se les tiene días y meses, sin cama, sin luz y matándoles de hambre. 

La represión y los encarcelamientos son continuos, en gran escala, en la joven 
República Portuguesa;-a lo que hay que poner término, si más esperar, por todos 
los medios. 

En el Asilo de Alienados de Jmola, Italia, está nuestro camarada Masseti; 
aquel que, cuando la guerra de la Tripolitania exteriorizó el gesto tan enérgico, 
negándose a la brutalidad que se le quería exigir y disparó su fusil contra un grupo 
de oficiales, resultando herido un coronel que estaba ensalzando el patriotismo, 
ese patriotismo que debía dejar como resultado con las prácticas análogas del 
ejército italiano, ¡SESENTA MIL VÍCTIMAS! de su parte, muertos e imposibilitados 
por toda la vida. ¿No es, pues, criminal la locura patriótica lo mismo que la reli- 
giosa? Pues entonces, debe ser combatida lo mismo que esta última. 


Masséti sabía bien que no entrafiaba ningún beneficio yendo él a fusilar gentes 


que ni siquiera conocía y- que por consiguiente no podían ser sus enemigos. Los 
verdaderos enemigos, los más peligrosos, los veía dentro de la misma nación ita- 
líana; Masseti ha sido trasladado de la prisión de locos de Montelupe, al Asilo de 
Jmola; su situación es de día en día más lamentable, y, si se le deja por más tiempo 
entre las manos de sus verdugos, con todas las torturas y sufrimientos, puede ser 
que degenere su estado de mentalidad; entonces caería la responsabilidad sobre 
sus torturadores y sobre nosotros por no hacer nada en su beneficio, como sucedió 
con el caso Demian, Secretario de los Dokers del Havre, Francia, que trastornaron 
sus sentidos al condenarlo'a muerte, siendo inocente. De modo que, no tenemos 
tiempo que perder, para que no suceda esto devolvámosle la libertad, sin pérdida 
de momento. 

En los calabozos del Castillo del Príncipe, de la Habana, Cuba, yace sepultado 
Evaristo Vázquez, por el «delito» de haber defendido su sudor y su vida, en legí- 
tima defensa, contra dos explotadores que le acorralaron revólver en máno, pero 
que, como hombre digno, supo repeler la cobarde agresión haciendo pagar cara, 
la osadía de aquellos dos miserables vampiros, enriquecidos con la miseria y los 
sufrimientos del pueblo productor. Si hubiera sucedido lo contrario, esto es, que 
nuestro compañero hubiese caído bajo el brazo criminal de sus explotadores, esta- 
rían a estas horas gozando de libertad sin ni siquiera condenarlos a indemnizar la 
familia del caído. ¿Por qué esta parcialidad? ¿Qué nos quierendemostrar con esto? 
Aseguramos, pues, que sacaremos buena enseflanza de ello, para que nos sirva de 
regla en lo sucesivo. 

En la Cárcel de Camagiiey, se hallan siete compañeros nuestros, calcio aun 
proceso absurdo, amañado contra ellos, por los enemigos del pueblo productor; y 
es necesario que esto termine de una vez y para siempre, a ocupar cada uno su 
puesto, pues. 

Los camaradas Antillí, Barrera, González y otros más se hallan también en- 
carcelados en las prisiones de la flamante república Federal Argentina, por haber 
expuesto.sus ideas en nuestros voceros de la acracia: «La Protesta» y «El Combate», 

¡Cuántos hombres sufren y mueren en todos los países, víctimas del capita- 
lismo y del gobierno!; y estamos segurísimos de que ignoramos aún muchos 
sufrimien:os y muchas más victimas. Para llegar a conocer y denunciar al pueblo 
entero, a todos los pueblos del orbe, aún a los pueblos más alejados de las rela» 
ciones sociales, todos los crímenes que con nosotros, los trabajadores y los anar» 


) 





quistas se cometan; para que por todas 
partes surjan gritos de protesta y de in- 
dignación contra el vil sistema que nos 
oprime; para que todo el que pueda 
y quiera nos ayude, pecuniaria y mo- 
ralmente; para todo esto y en este sen- 
tido, es que hemos constituído un Co- 
mité de campaña, en París. Este Comité 
no es un centro de acción único, es sen- 
cillamente el punto donde podemos re- 
coger impresiones de mil Comités, que 
deben crearse en todas partes, en donde 
haya hombres generosos que participen 
de los sufrimientos de las víctimas; en 
cada región, y mejor aún, en cada po 

blación donde haya un hombre rebelde 
a todo lo estatuído, amante de la liber- 
tad individual, debe crear un Comité 
con algunos amigos en el lugar donde 
se encuentre, a fin de obrar indepen- 
dientemente y que nos haga llegar, a lo 
más breve posible, todo lo que ocurra: 
abusos patronales, gubernamentales sean 
de la índole que sean. Enseguida que a 
nosotros llegue una queja, una relación 
de cualquier abuso o atropello, avisare- 


mos a todos los compañeros de diferen- 


tes nacionalidades, que tengamos co- 
rrespondencia con ellos, redactando 
manifiestos y circulares, a fin de preve- 
nir, convenientemente, a cada Comité. 

En cada país, en cada provincia, en 
cada villa o pueblo que los compañeros 
que amen la humanidad lo entiendan 
así, pueden constituir un Comité y rela- 
cionándonos todos, nos pondremos de 
acuerdo para protestar y obrar contra 
la tiranía y la opresión de los gobiernos. 

Fijaos bien, compañeros; no quere- 
mos centralizar, sino todo lo contrario, 
queremos evitar la centralización que 
podría ser un peligro, dejando a cada 
uno libre iniciativa y libre acción para 
cuanto entienda redunda en bien de 
nuestros derechos individuales. Pero nó- 
tenlo bien; el Comité de París no es a 
lo sumo, sino un punto de información 
y no de dirección del movimiento, 

Muchas veces se organizan Grupos 
para protestar contra alguna arbitrarie- 
dad especial; se redactan circulares y 
manifiestos y se celebran reuniones. Lo 
que queremos, pues, es llevar al cono- 
cimiento del mundo entero, por medio 
de la prensa y organizando «meetings», 
para que sean conocidos todos los crí- 
menes, todas las injusticias y todas las 
persecuciones de todos los gobiernos, 
como hemos dicho antes. 

He ahí como entendemos nuestra or- 
ganización por nuestro trabajo útil y 
necesario. 

Que cada uno nos ayude' según los 
medios de que disponga, que cada cual 
cumpla con su deber. 


y obrera de todos los paises a que re- 
produzca el presente manifiesto, 


Para las adhesiones y corresponden- 
cia: «Les Temps Nouveaux», Rue Bro- 
ca, 4 París (Ve) Francia. 


«L' Libertaire», Rue D' Orsel 15." Parts 
(Francia). 


La iniciativa que en el transcrito ma- 
nifiesto lanzan nuestros camaradas de 
París, no puede ser más oportuna y efi- 
caz; precisamente ahora que, confabu- 
lados todos los gobiernos con' los mer- 
caderes de la prensa, con los plumífe- 
ros del centavo y con los sabuesos 
agradecidos al hueso que les dan a roer, 
nos anuncian innumerables represalías 
y descabellados atropellos, de los que 
hemos empezado a ver pruebas inequí- 
vocas: coacciones para las reuniones 
pacíficas de trabajadores, para la libre 
emisión del pensamiento, para cuanto 
suponga desacato al vil sistema que nos 
esclaviza y envilece; persecuciones por 


Invitamos a toda la prensa anarquista | 


supuestos delitos de imprenia, por ima- 
ginarias provocaciones a la sedición; en 
fin, todo cuanto no sea sigflificarse co- 
mo un ser abyecto y servil hasta la co- 


bardía, es delictivo en nosotros para. 


nuestros enemigos. ¡Á rebelarse, pues, 
contra ese concepto mezquino de la dig- 
nidad colectiva! ¡Á ser HOMBRES, y no 
cosas despreciables! 

Este Grupo, entendiendo que los fines 
que persiguen los camaradas de París 
han de ser de efectivos resultados, se 
adhiere a ellos incondicionalmente y ex- 
pone la conveniencia de que hagan otro 
tanto los compañeros de los demás lu- 
gares. 








124 de Febrero de 1895! 


Hace diez y nueve años, que al grito 
heroico de: ¡Independencia o muerte! 
se lanzó al campo de batalla, en rebe- 
lión contra la dominación tiránica de 
España, el pueblo cubano, hambriento 
de libertad y mejoramiento económico. 
Aquella revolución, justa, porque entra- 
ñaba a desterrar una tiranía odiosa, 
aquella revolución que en su programa 
llevaba por lema libertad e igualdad pa- 
ra el pueblo de Cuba, tenía por fuerza 
de la razón, que vencer. 


-Los ANARQUISTAS, en aquel enton- 
ces, como siempre, se hallaron al lado 
del oprimido, del rebelde que exponía 
su vida en aras de la libertad de Cuba, 
ahí están las colecciones de «El Escla- 
vo», periódico anarquista de Tampa, y 
de «El Corsario», que veía la luz en la 
Coruña, (Espafia) periódicos ambos, 
que valientemente y en lucha tenaz con- 
tra la reacción, sostenían vibrantes cam- 
pañas en pro de la Independencia de 
Cuba. Los anarquistas, moral y mate- 
rialmente, contribuyeron al triunfo de 
la Revolución, en la ya citada ciudad 
de Tampa, constituyeron una sociedad 
denominada «Club Salvochea» (1) la 
cual, no tenía otro fin, al igual que el 
«Partido Revolucionario Cubano», que 
fomentar y ayudar la Revolución en 
Cuba; no se limitaron los anarquistas a 
hacer campaña por la prensa y la tribu- 
na en favor de la causa cubana, ni tam- 
poco a contribuir con parte de su sala- 
rio al mantenimiento económico de ella, 
sinó que muchos acudieron al campo de 
batalla, entre los cuales recordamos al 
entonces estudiante Orestes Ferrara, 
Enrique Creci, doctor Falco (socialista 
revolucionario) y muchos más, 





Y, la República, fruto de aquella re- - 


volución, a cuya implantación coadyu- 
varon de manera tan decisiva los anar- 
quistas, es la misma que hoy, hollando 
su programa de ayer, cuando aún no 
habían alcanzado el poder, cuando eran 
los revolucionarios cubanos para la ex- 
metrópoli, bandidos y salteadores, subli- 
mes, puesto que morían y luchaban por 
la Libertad, es, la que destruyendo su 
ideal de entonces, nos expulsa, encar- 
cela y asesina . . . 


Es que el gobierno cubano, como to- 
dos los gobiernos, llámense monárqui- 
cos o republicanos, cúbranse con el 
manto de la democracia o sean sencilla 
mente autócratas, son los representan- 
tes del crímen, la opresión y la tiranía, 





(1) El «Club Salvochean dependia, 
o mejor dicho, tenta relación directa con 
el «Partido Revolucionario Cubano», 
Los anarquistas, hablan formado una 
sociedad para cooperar al triunfo de la 
revolución, la cual se llamaba «Tierra y 
Libertad», la que tenía delegaciones en 
New York, San Agustin, Jacksonville, 
Tampa y la Habana, 


El mejoramiento económico que se es- 
peraba del triunfo de la Revolución, 
no se realizó. la miseria aumenta por 
día, entre la clase productora, los sala- 
rios disminuyen paulatina, pero cons- 
tantemente, y es lógico, las revolucio- 
nes políticas no pueden resolver este 
problema, que no se resolverá hasta el 
derrumbamiento de la presente socie- 
dad, cuando desaparezcan las castas y 
la tierra sea propiedad común de los 
que la trabajen. 

En tiempos de la Colonia existía un 
cuerpo odioso: la Guardia Civil, hoy lo 
ha reemplazado la Guardia Rural, y 
para darse' cuenta de lo bien que reali- 
zan su misión, basta con señalar: la 
muerte de Casañas y Montero en Cru- 


ces, por el ENORME DELITO de tratar - 


de secundar la huelga general de tra- 
bajadores declarada en la Habana en 
1902. 

El 16 de Octubre de 1913 señala una 
fecha, que cubre de oprobio y vergiien- 
za la demócrata República cubana; de- 
mostrando, que aquí, la libertad de 
pensamiento, es un mito. Estando ce- 
lebrando un mitin los trabajadores en el 
histórico Camagiiey, en pro de la liber- 
tad de Evaristo Vázquez y Eduardo Es- 
tévez, fué preso arbitrariamente un tra- 


bajador, que se dirigía en aquellos mo-* 


mentos a sus compañeros desde la 
tribuna, el pueblo, al darse cuenta del 
atropello de que era objeto uno de su 
clase, protestó de ello, pacíficamente, 
motivo, más que suficiente, para que 
ws guardadores del orden. de los burp 
gueses; policías, guardia rural, etc., 
descargaran sus armas contra el inde- 
fenso pueblo, causando muertos y heri- 
dos. ¿Qué diferencia hay en que, el 
crimen lo realice la Guardia Civil a la 
Guardia Rural? ¿Deja de ser crimen, 
por la diferencia de autores? . . . NÓ, 
y por tanto merece nuestra reprobación 
y censura, 

Los ANARQUISTAS, como poseedores 
de humanos sentimientos, como Parte 
del Todo, de este conglomerado de mi- 
seria y sufrimientos, como víctimas de 
la presente organización social y com- 
prendiendo la injusticia de la sociedad 
burguesa, basada y sostenida por la vio- 
lencia; luchan por una causa noble, por 
un ideal justo e igualitario: la implanta- 
ción en la tierra de una sociedad basada 
en el Amor, la Justicia y la Igualdad. 

Por eso somos perniciosos, nosotros 
los anarquistas, por eso se nos expulsa, 
encarcela y asesina - . . 


AuGusTO MARTINEZ PEREIRA. 


Elabana, Febrero 24 de 1914. 








De Santiago 
de las Vegas 





EL SEÑOR RICARDO REQUEJO | 
Y LOS COMPAÑEROS FUEYO Y RODRÍGUEZ 

Tienen la palabra en este asunto, pri- 
mero, el gremio de rezagadores y se- 
gundo los trabajadores todos del ramo 
de tabaco, 

Lamentable es por todos conceptos la 
indiferencia con que se ha visto por los 
trabajadores del ramo de tabaco, la in- 
justicia con que han sido tratados estos 
dignos compañieros por el autócrata Re- 
quejo, quien exige de sus obreros la su- 
misión de bestias, la docilidad de má- 
quinas que ejecuten sus Órdenes sin pro- 
testas, para de esta manera, con el 
sacrificio de los trabajadores, con la mi- 
seria de éstos, alcanzar la sonrisa del 
superior que paga sus servicios de tra- 
bajador apóstata. Sí, el señor R. Re- 
quejo necesita de máquinas no de hom- 





da Pb MERSA? 


bres, para ir directamente a su fin, sin 
reparar en los medios, para cuyo efecto 
sacrifica dos honrados trabajadores, uno 
de ellos, C. Rodríguez, padre de cinco 
criaturas, el otro, V. Fueyo, quien vién- 
dose desamparado por su gremio, por 
ese gremio que sólo parece haber sido 
constituído para resguardo del podero- 
so, apeló al único medio de defensa que 
tienen los que se ven acorralados por és- 
te sistema de abyección y servidum- 
bre. 

Sí, pidió una explicación de su con- 
ducta al señor Requejo, y, como éste a 
la interpelación no contestase correcta- 
mente, surgió el conflicto, que degene- 
ró en trajedia, llevando la peor parte el 
Requejo, que sufre las consecuencias de 
una pateadura, justificada por cierto, a 
la que no querrá responder como hom- 
bre, o le convenga, y apela al procedi- 
miento judicial para de esta manera, 
respaldado por una compañía extranje- 
ra, triturar a este hijo del trabajo. ¿Con- 
sentirán los trabajadores sin una protes- 
ta, que se cometa esta gran injusticia? 

Premeditadamente se le ha dado lar- 
gas a este asunto, a fin de,que llegue a 
juicio oral lo que no debía pasar del 
correccional. 


¿Pasará esta nueva injusticia, sin una 
protesta colectiva? Dejarán los trabaja- 
dores pacientemente que se cometa este 
atropello, que es un oprobio que cae 
sobre nuestra clase? 

Tengañ entendido los trabajadores 
que el acto realizado por el compañero 
Fueyo, aunque aislado, es la resultante 
de una protesta por los agravios inferi- 
dos a los trabajadores todos de este pue- 
blo, que tiempo ha vienen sufriendo los 
vejámenes del señor Requejo. 

Sino que lo digan los compañeros ta- 
baqueros, quienes hemos tenido que 
amenazar con una huelga, para detener 
al olímpico Requejo en sus demasías. 

Dejar en las redes de la poderosa 
compañía al compañero Fueyo, será 
siempre una cobardía por parte de sus 
compañeros. 


Un GRUPO DE TRABAJADORES. 








¿El sabotaje 
es un crimen? 





De algún tiempo a esta parte, los dia- 

rios burgueses más importantes han 
iniciado una campaña de denuncias y 
acusaciones contra el sabotaje de los tra- 
bajadores. 
* Dicen que sabotear un industrial o un 
propietario rural, es un acto delictuoso, 
e invocan la ley en todo su rigor y pi- 
den se tomen medidas preventivas en 
contra del sabotaje. 

Medios preventivos excelentes serán, 
por ejemplo, el proceso y condena de 
todas las instituciones obreras que han 
patrocinado y adoptado el sabotaje co- 
mo arma de combate. 

Pero en suma, ¿qué es sabotaje? 

Se puede decir que el sabotaje es un 
acto de rebeldía violenta, no contra el 
dueño sino contra el capital patronal, 
inutilizando la maquinaria y las herra- 
mientas útiles en los talleres por los 
obreros. 

Una guerra de guerrillas; una conse- 
cuencia lógica de la pugna de intere- 
ses económicos entre el capital y el tra- 
bajo. 

¿Es un crimen? 

Examinemos si verdaderamente la 
burguesía tiene derecho a escandalizar- 
se y de tachar de barbarie el uso del 
sabotaje. 

Cuando dos ejércitos van a combatir 
entre sí, sus jefes no cometen actos más 
bárbaros y punibles que los del sabo- 
taje? 

¿El incendio de poblaciones y sem- 
brados, el saqueo de almacenes, la des- 
trucción de pavimentos;para formar ca- 
minos, el lanzamiento de proyectiles 
desde los aeroplanos, no constituyen 
actos de sabotaje que la burguesía jus- 
tifica bajo el absurdo principio de la 
gloria nacional, bajo el criterio de que 
todos estos actos vandálicos son preci- 
sos para la defensa del territorio nacio- 
nal y de los intereses del Estado, y jus- 
tificados porque así se coloca el país en 

«el grado de las grandes potencias? 

Así, pues, la guerra que bajo el punto 
de vista colectivo es un acto justificado 
e irremediable, bajo el punto de vista 
individual, es considerado como crimi- 
nal y punible. 

Ahora, bien. ¿Diariamente no vemos 
el contraste profundo, el estado de gue- 
rra entre el patrono y el obrero, bien 
por aumento de salario o por disminu- 
ción de horas de trabajo, de mejor trato 

moral? 





Mas los señores burgueses tienen la 
pretensión de afirmar que existe mucha 


diferencia entre la lucha entre el capital 


y el trabio y la guerra entre los Esta- 
dos. 

Bien, Examinemos la táctica emplea- 
da por la burguesía en sus conflictos 
económicos con el trabajador. 

Los industriales que pagan primas a 
las Sociedades de seguros sobre acci- 
dentes del trabajo, ¿no falsifican, “acaso, 
los recibos o libretas de sus operarios, 
para ellos cobrar la pequeña indemni- 
zación que la ley señale, perpetrando 
por tanto un acto de sabotaje? 

¿No son saboteadores los industriales 


que a fuerza de barniz, parches y pintu- 


ras, tratan de encubrir el lamentable es- 
tado de las calderas a vapor, los que 
usan una maquinaria defectuosa y vieja, 
gastada ya por el largo uso a que han 
sido sometidas; los que ponen al frente 
de máquinas peligrosas a nifios incapa- 
ces de medir el peligro al que se hallan 
constantemente expuestos? 

¿No son acaso, saboteadores, no sólo 
del jornal sino de la vida de los ope- 
rarios? 

¿Y qué decir de los patrones que cie- 
rran sus fábricas por el sólo hecho de 
que sus operarios han pedido una par- 
tícula más de salario? 

¿No son saboteadores los comercian- 
tes que venden artículos averiados y 
adulterados? 

¿No son saboteadores todos aquellos 
que aprovechándose de la extrema ne- 
cesidad de la clase trabajadora obligan 
a ésta a ejecutar tabajos peligrosos e inú- 
tiles, a no ser para satisfacer el lujo y la 
vanidad de los ricos? 

Los trabajadores son los que debían 
entregar a la acción de los tribunales a 
todos los bandidos que arriba hemos se- 
fíalado, pero la Señora Justicia es una 
meretriz que siempre inclina su balanza 
del lado de los opresores. 

He aquí la causa por la cual el obre- 
ro aplica el sabotaje a la clase capitalis- 
ta, y ha hecho suyo este principio: «Al 
sabotaje de los ricos—que cuotidiana- 
mente se ejercita contra nosotros en el 
trabajo y en la guerra—nosotros debe- 
mos oponer el nuestro», 

Los señores burgueses han visto, con 
horror, trenes descarrilados, vapores 
echados o pique, máquinas despedaza- 


das, campos incendiados, millones y: 


millones perdidos, su misma vida ame- 
nazada de ser tragada por la tromba di- 
solvente . . . y haninvocado a la pros- 
tituta Themis. Inútil invocación. 

El sabotaje convertido en arma terri- 
ble en manos del trabajador consciente, 
será la futura arma de la revolución so- 
cial. 

(De la «Bandiera Proletaria» de MÓ- 
dena, Italia). 


Traducción de P. IRAZOQUI. 








Al correr de la pluma... 





A creer a la prensa diaria, el Draga- 
do vuelve, los dollars de los accionistas 
han vencido la oposición que el actual 


gobierno oponía a tan escandaloso ne- 


gocio; el célebre lema de Honradez, 
etc., etc., quedará cubierto por la ola 
de fango de los megocios sucios, que die- 
ron nombre y riqueza a los gobernantes 
de la época del Flombre fuerte, el de: 
mano abierta. 

Refiriéndose a la actualidad escribe 
«La Noche»: 

«La camarilla que está sedienta de 
oro, parece que no ha tenido empuje o 
talento para componer un «chivo» que 
deje mucho. Y como esos actores que 
no saben crear un gesto, quieren imitar 
a la camarilla de José Miguel cogién- 
dose para sí sus artimafias e inventivas. 


No tienen ni el mérito de ser originales. 


Copian, y copian mal. Pero sí les sobra 
descaro para «por medios muy honra- 
dos y legales», acometer al erario de la 
nación, y luego aparentar que son per- 
fectos caballeros, horr bres íntegros y de 
moralidad absoluta e incapaces de rea- 
lizar nada que la opinión rechace o cen- 
sure. 

Nosotros estamos dispuestos a qui- 
tarles la careta . . . en estos mismos 
Carnavales, si es preciso. Y esta actitud 
nuestra será sin duda uno de los tantos 
tropiezos que en su camino encuen- 
tren». 

¿Liberales, conservadores? Cuestión 
de nombre, en cuanto a sacrificarse por 
la patria, rivalizan en servirla lo mejor 
posible; concesiones, subastas, emprés- 
titos, todo lo que la tal Señora necesite 
para su bienestar . . . 

Termina «La Noche» con el siguiente 
párrafo; 






; «Nuestro antecedentes dicen más que 
todas las* “de nuestra condición 
en la brega; "Todos los medios de que 


disponemos" irán a encauzar esta lucha. 
El artículo Me fondo, la información, la: 
“suelto agresivo, el ataque 


po 






colectivo y general lo mismo que el in- 
sulto perso; alfsitno. : S 


y necesario morder para sale 
4 de Ja nueva opresión del 
pulpo reforiñia: y aumentado, prontos 
estamos á nos los dientes. 
etido en estas últimas sema- 
se sarcástica: «El dragado 






Muy bien. 
Nosotros volveremos . . .» > 


¡Ay, quejmiedo! Si estarán atácados 
de nta nuestros compañeros de 
«La Noche . Miren que decir que 
están dispuéstos 2 MORDER, siel gobier- 
no resucita ¿pulpo del Dragado! . 

y, créanos, fLa Nochex, si el gobiatió 
lo estima 7 a sus intereses, a 
pesar de las ámenazas e instintos caninos 
del colega, volverá el Dragado. 


No poca polvacera ha armado en el 
campo político la noticia, de que el pre- 
sidente de la República propondría a 
las Cámaras Ja supresión del Departa- 
mento de dal "los sinecuristas, los 
Representabítes, que a sus paniaguados 
han colocado en: aquel Departamento, 





se peu recia batalla en con- 


tra del proyecto del señor Presidente. 
Y escribe a. este propósito «El Día»: 
«Muchos habrán pensado que los cul- 
pables delfidescrédito en que aquella 
importan $ deperidencia del Estado ha 


caído, estarían a estás horás aterroriza- 


dos, cañod 08 habitantes. de las ciuda- 
des maldita «de la Biblia ante la amena- 
za del fuego celeste. 


Pero nada de eso. Los que hoy viven 
y medran gel desbarajuste de Loterla 
no han sentido, al enterarse de la noti- 
cia, ni la más leve inquietud. 

Ellos sabén que si el ejecutivo llevado 
de un alto espíritu de justicia, llega has- 
ta proponer da dostrucción total del foco 
infeccioso, por el hierro y por el fuego, 
será dificil que su propósito se realice, 
porque hay muchos intereses en con- 


tra de medida, y no pocos que 
afectan hr dtataÑ de iegista= 


Según «El Día», los Representantes 
de la nación, antes que el bien de la pa- 
fria, siempre que ese bien perjudique 
sus intereses, prefieren el reinado del 
fraude y la desmoralización, prefieren 
que exista“ la llamada Ley de Lotería, 
Ley corruptora, viciosa de los senti- 
mientos del pueblo, pero eso sí, que no 
se les retiren las colecturías, ni se decla- 
re cesante a ningún apadrinado de los 


, queridos padres de la patria, porque en- 


tonces la nacionalidad peligra, Cuba se 
pierde, el horizonte anuncia tempestad 
y caminamos hacia el caos. 


PomPEYO ACRATA. 





La inteligencia 


¿Es acaso lo que hemos dado en lla- 
mar inteligencia una facultad superior 
que se nos ha proporcionado para dis- 
tinguirnos de los otros seres? 

Nada de eso; nuestra inteligencia de- 
pende de alguna causa capaz de haber- 
la producido, de lo contrario no la po- 
seeríamos; los demás seres no la tienen, 
porque no la necesitan, 

Efectivamente, existe una gran dife. 
rencia entre el modo de conducirse log 
animales y nosotros: he ahí lo que nos 


a ellos. 
Podemos, sin temor, asegurar que en 
el orden natural de las acciones los de- 


Ni el cóndor, ni el águila necesitan ir 
provistos de barómetros, brájulas, etc., 
para remontarse a grandes alturas, ni 
para dirigirse a región alguna. Tampo- 
có los necesitan los animales que hacen 
largas excursiones, como las golondri- 
nas, el pato de la Florida, etc, 

En los sitios donde con frecuencia 
suceden fenómenos tales como terremo- 
tos, huracanes, etc., los animales de esos 
lugares los presfenten con mucha anti- 
cipación, 

Todo ello demuestra que los animales 
se hallan integrados de una educación 
que podemos llamar ancestral, en ra- 
zón con sus necesidades, 

Esa educación ancestral es la repeti- 
ción de acciones que les son necesarias 
para su existencia y es lo que hemos 
dado en llamar ¿nmstinto; por cierto que 


ha hecho creer que somos superiores | y, 


más animales son superiores al hombre. - 


dicha palabra es casi siempre my mal 
interpretada, 


Sucede muchas veces que súspás de 


estas acejones no son repetidas par tales 
o cuales especies de animales y dit em- 


bargo en la educación ancestral de los 
mismos se encuentran a reserva para 
casos en que el animal se halla en la ne- 
cesidad de hacer uso de ella; por ejem- 
plo: de todos es sabido que el gato es 
enemigo del agua y sin embargo'si se le 
arroja a un río, estanque, etc., inmedia- 
tamente nada, a fin de no ahogarse. 

No son, pues, los animales, como se 
nos ha hecho creer, seres inconscientes 
que no saben lo que hacen, sino que sin 
necesidad de nuestras reflexiones, guia- 
dos y confiados en sus naturales ing- 
tintos, realizan todas las acciones, 

Suele decirse con frecuencia que entre 
los analimales de una misma especie no 
se destacan otros que sean intelectuales, 

“sucede en la especie humana que puede 
señalar entre los suyos un Franklin; un 
Anatole France, un Gustavo Lu Bon, 


un Kropotkine, un Reclus, etc.; y hay: 


que saber que las' otras especies no han 
necesitado jamás esas eminencias, esas 
superioridades, cada uno de ellos es pa- 
ra sí un sabio, una eminencia; una; ínte- 
lectualidad. 


Un estudio detenido de este intesesan- 
te asunte nos conducirá a comprender 
como ha surgido en el ser homazo la 
inteligencia y el porqué esa diferéncia- 
ción tan notable con los demás seres. 

Hay que observar que el hombie ha 
perdido, en gran parte, mucho * 
educación ancestral de que habl? 
anteriormente y que poseen Ínt 
te los demás animales. A causa d 
pérdida parcial de su instinto o € 
«ción ancestral —como quiera Marnársele 
—se ha visto impelido a reflexionar, a 
pensar, a razonar, a investigar, a obser- 
var; he ahí el principio de su inteligen- 
cia, 






El comienzo de esas reflexiones, ob- 
servaciones, razonamientos, etc., fueron 
erróneas y las ha ido -modificando. 

En un tiempo los razonamientos fue- 
ron empíricos, estimándose que tal o 
cual cosa era conveniente según lo pres- 
tigiosa autoridad del que la basin 
ba; de ahí surgió el sabio, , 

Hoy hay mayor dificultad en silo; se 
precisan argumentos, razones; 


observaciones para admitir un asunto 


como verdad demostrada, inconcusa, 
irroprochable, 


Sí; no hay que dudarlo, La pérdida 
de los instintos trajo como lógica conse- 
cuencia la necesidad imperiosa de ob- 
servar las cosas que nos rodeaban para 
realizar nuestras acciones de modo que 
no nos perjudicaran; esto nos ha llevado 
muy lejos; ya ejecutamos muchas cosas 
que nonos hubiese ocurrido realizar nun- 
ca si no fuese por nuestro poderoso des- 
arrollo intelectual; y puestos en este pla- 
no inclinado no sabemos donde iremos 
a parar; nos hemos empeñado en volar 
y ya volamos; de un modo asombroso 
correteamos en un fal; surcamos los 
mares más ligero que el más listo de los 
peces y hasta ya sabemos congregar los 
elementos capaces de hacer surgir la vi- 
da a nuestra albúmina artificial. 

Todo esto es asombroso, digno de la 
mayor admiración, pero no al extremo 
de hacernos caer en el prejuicio de 
considerar para la inteligencia como una 
facultad especial de la cual se halla do- 
tado el hombre, sino que ha surgido, 
como queda demostrado, a virtud de la 
pérdida parcial de nuestros instintos 
naturales, que nos hizo recurrir a algo 
que fuese capaz, sino de sustituirlos, por 
lo menos suficientes a auxiliarnos en la 
ejecución de nuestras acciones. 


Lo más particular del caso es que el 
ombre, actualmente, para hacer de- 
ducciones razonables acerca de las ac- 
ciopes que les son necesarias a mantener 
en buen estado su existencia ha tenido 
que recurrir a observar detenidamente 
los hábitos y costumbres de los demás 
animales, hacer comparaciones, etc., 
para de ello inferir las que tenfa que 
adoptar; al efecto, vemos que para per- 
feccionar sus aparatos de vuelo imita 
la forma de los pájaros y estudia los me- 
dios de que éstos se valen para sostener- 


Se | ge en el aire; a los barcos y submarinos 


les da forma de peces, etc.; pues bien 
a pesar de ello, sin embargo, les llama 
brutos y los estima despreciables. 
Concibamos que la mentalided ani- 
mal es la suficiente para la ejecución de 
todas las acciones que les son necesarias 
dentro del medio en que tienen que 
desarrollarse y que esa inferioridad que 
les atribuimo» está muy lejos de ser tal 
como hemos venido considerándola, 


EUGENIO LEANTE, 


slo Por ¿otro lado, 


letal geguridad el autor de las «Actua- 





Rápida 


La prensa patriotera ha emprendido 
una enérgica cruzada en contra de los 
anarquistas, y por lo visto ahora, que 
es imposible desarraigar el anarquismo 
en Cuba, y palpan el malestar social 
existente, quieren extirpar la semilla. 

¡Muy bien, muy bien! Aprobada la 





" gran idea de los ¿lustres periodistas. 


¿Pero será posible, plumíferos vendi- 
dos, que en vuestra cayuca se fo: e tál 
idear... , 

¿Ustedes no compreuden qae hian de 
conseguir primero tocar la luna con la 
mano?... 

Vean los lectores lo que escribe «La 
Correspondencia», de Cienfuegos, en . 
sus «actualidades», pertenecientes al 23 
de Enero del año en curso: 

«Ya lo hemos dicho otras veces: cier- 
tos elementos advenedizos pretenden 
llegar a una situación análoga a la que 
con tan sana energía espantó el general 
Machado», , 

Ahora me dirá el autor de las «Actua- 
lidades», ¿qué consiguió el general Ma- 
chado con espantar, no a un elemento, 
sinó a unos pocos individuos, por ex- 
poner sus ideas y guiar a sus semejan- 
tes por el camino de la verdad? 

¿Sacaron algo en provecho de ellos 
con eso? 

A mi entender, lo que ha obtenido 


. Machado con su espanto, ha sido el 


* odio del pueblo productor. y otra cosita 
_que yo... 
puede tener la com- 


lidades que, por mucho que espantea, 


«los mercaderes de sus plumas no han 


de espantar lo suficiente; pues la semilla 
ha profundizado tanto sus faíces, que 
es absurdo el pretender arrancarlas. 

Siga «La Correspondencia» aconse- 
jando al pueblo ignorante y sumiso, que 
no se deje educar de sus maestros, que 
eso nos tiene sin cuidado a los anar- 
quistas, pues el pueblo que todo lo pre- 
duce y de nada disfruta, ya se da cuenta 
exacta que los consejos de «La Corres- 
pondencia» y de toda la prensa merce- 
naria no conducen a nada bueno; sé- 
panlo así los menguados plumíferos de 
a quilo, 

JoskÉ Casmafo Rey, 


Ecos de la Cárcel 





Camaradas de ¡Tierra!, Salud. 


Compañeros: Hace algunos días que 
estaba por eseribirle para que me remi- 
tieran el periódico a Ésta de Bayamo; 
pero esperando contestación del com- 
pañero Manuel López, que se encuentra 
en Puerto Padre, y le cscribí hace algu- 
nos días diciéndole lo mismo, no había 
escrito a ustedes; pero en virtud que el 
compañero López, no me ha contesta - 
do, le remito a usted la presente. Tam- 
bién le dije al compañero López, que 
les remitiera a ustedes, lo que él tenia 
de costumbre, en pago del periódico 
como siempre lo ha hecho, puesto que 
yo siempre se lo he confiado a él y nun- 
ca le he dicho nada; nada más que siem- 
pre he procurado tener algún dinero en 
su casa (como todavía tengo alguno); 
pero en virtud, repito, que el compañe- 
ro Manuel López, no me ha contestado, 
les hago la presenté, para que me remi- 
tan el periódico a ésta de Bayamo. 

No extrafien mi silencio por que no 
haya dicho la más mínima palabra en 
el tiempo que hace estoy suscripto a 
¡TIERRA! pues no es por qué no tenga 
nada que decir, porque cada vez que 
abro y cierro los ojos, veo todo al revés 
de lo que la ley natural nos indica; pero 


" por desgracia la naturaleza no me ha 


dotado más que para sentir y conocer 
el bien y el mal, pero no para poderlo 
explicar con esas frases que lo explican 
los demás, porque desgraciadamente 
mis padres no pudieron darme másilus- 
tración que la que ellos poseían, y des- 
graciadamente ellos no poseían más que 
la que los imbéciles de sotana les ha- 
bían dado. Gracias a la Naturaleza que 
me ha hecho dar exacta cuenta de lo 
que eran esos malvados asesinos de sus 
semejantes, pude abandonarlos y no ser 
víctima desu falsa y vil religión. 

Sí, compañieros, hoy doy mil gracias 
a vosotros por haberme arrancado de 
las garras de esos infames y yo no ha- 
ber seguido esas ideas fu estas, Estoy 
regocijado, con tomar las instrucciones 
de ustedes y guiarme por vuestros con- 
sejos, que son los que me. guían al bien 
a mí y a todos los desher+dados, 

Por eso no vacilo un rromento en ha- 
cer propaganda e inculcar a todos los 
que puedo, combatiendo cuanto pueda 
obstaculizar nuestro ideal, 





; 


Cada rato me encuentro con hombres 
que no piensan como nosotros, y nos 
calumnian de lo que les da-la gana;pero 
me revisto de valor y de calma, según 
el caso, por que si se trata de infelices, 
trato de convencerlos, y si se trata de 
los miserables burgueses, les rebato sus 
sofismas y les discuto hasta donde mi 
alcance puede llegar y cuando me en- 
cuentro con esos que me salen con fra- 
ses que yo desconozco, entonces les di- 


go a fondo lo que ellos quieren, y si no. 


se convencen los combato de manera 
¡dura para que vean que tengo energías; 
+ por que como estos de categoría son su- 
««mamente cobardes, «cuando uno les grita 
hacen como el perro con su amo (meten 
el rabo entre las piernas y.se acuestan). 
 Compafieros: Ustedes se habrán fija- 
do que yo siempre recibo tres:ejempla- 
res; pero no crean que es por hacer ne- 
gocio, sinó que, como: mi vida :y mis 
'negocios son andar por el campo, es 
con el fin de ayudar a la propaganda y 
poder. regalar alguno.a los que no co- 
nocen lo que es «Anarquía», para que 
lo lean. Pero como ya todo: el mundo 
está tan cansado de que los políticos los 
engafien, uno trata de inscribirlos y di- 
cen que es para engañiarlos y no hay 
quien los meta por camino, y: llevando 
yo tres o cuatro ejemplares, se los doy, 
. con disimulo y desinteresadamente, y 
así lo leen y poco a poco ellos van vien- 
do la lógica y dándose cuenta exacta, 


En esta Cárcel nos encontramos tres | - 


del mismo ideal y uno de ellos me dijo 
que iba a presentarles un pequeño es- 
crito y que quiere escribirles para que 
publiquen dicho escrito, y el otro dice 
que quiere esperar a ver si sale, 
- Pues como ustedes comprenderán aquí 
no son todos los que gozan de una pese- 
ta y he ahí la causa de que no podamos 
ayudarles a medida de nuestros deseos. 
Yo hasta hoy he podido, quizá maña- 
na no pueda. Pero aunque: tenga que 
abandonar todos los vicios, queno son 
indispensables, corresponderé mientras 
:.pueda. Y cuando no pueda con dinero, 
con la acción hasta la hora de morir. 
Compañieros: Con respecto a mi cau- 
sa, les digo, que un canalla, después de 
estafarme, como me estafó, por favore- 
cerlo, me dió en pago un tiro en la pier- 
na derecha, más abajo de la ingle que 
por poco me mata, Gracias al revólver 
+ que no le dió más fuego. Y el misera- 


+ ¿ble al verme caer se me abalanzó enci- 


'ma; pero como yo tenía el machete en 
la mano, no le dejé avasallarme y fué 
cuando le corté la mano, de cuyas cor- 
tadas ha quedado lisiado de un dedo. 

Esto se los digo para que no vayan a 
pensar que es por cualesquiera delito 

"impropio de nuestro ideal. 

Vuestro y de la causa, 
MIGUEL ARRUFAT. 


Cárcel de Bayamo, Febrero de 1914. 








DE SAN ANTONIO 
DE LOS BAÑOS 


Días pasados ha circulado en esta vi- 
lla un manifiesto, dirigido al pueblo por 
la agrupación socialista, el cual no es 
posible podamos dejar pasar sin hacer 
la debida comentación, puesto que en 
él se da el más solemne mentís a la li- 
« bertad y al progreso. 

En el indicado. manifiesto se dirigen 
encomiásticos aplausos al actual gober- 
nante por la manera de obrar con res- 


-pecto a la cuestión palpitante: «La co- 
¿misión de obreros para la secretaría del 
-trabajo y reformas sociales. 


Pero, señores socialistas de San An- 
tonio de los Bafios, ¿de esa manera y 


«con esos procedimientos tan impropios 


pretenden ustedes inculcar al pueblo 
vuestras doctrinas (que dicen) de amor 
y de justicia, dirigiendo elogios y aplau- 
sos a la injusticia y al crimen? 

Y si sequiere prueba más inconcusa 
de que con vuestro acto no habeis he- 
cho otra cosa que lo arriba señalado, 
bástenos citar los recientes sucesos del 
Camagiiey, donde los leales defensores 
de ese gobierno (que embozadamente 
felicitais) cazaron a tiros a los obreros 
en las calles, por el sólo delito de pedir 
la libertad de los obreros Vázquez y 
Estévez. Y si no bastare esto, ¿no re- 
cuerdan, no retienen en vuestras me- 
morias'el atropello que cometieron los 
fieles servidores de ese gobierno en 
este pueblo el 21 de mayo del pasado 
año con motivo de un incendio, dándo- 
se el caso que muchos de los que pro- 
testaran de tal salvajada fueran encarce- 
lados? 

Por lo que se ve había que converger 
con otros compañeros en que «Son los 
mismos €n todas partes. 


«GruPO «Los INVESTIGADORES». 





Tentando a la fiera 


PRA y 

Ya nuestros eternos enemigos conci- 
tan contra nosotros las torpes iras de 
los patrioteros y los chauvinistas, 

En su afán por contener el pujante 
avance de las sublimes doctrinas rei- 
vindicadoras, adunan represiones, ace- 
chan los vendidos, declaman los plumí- 
feros, husmea la trailla de podencos a 
sueldo y abre sus negras fauces la fria 
ergástula dispuesta siempre a sumir en 
su inmundo seno a los mártires del pro- 
greso, a los esforzados adalides de la 
revolución. 

Mas todo en vano. Ni las amenazas, 
ni las brutales represiones, ni los bárba- 
ros atropellos de los asesinos a sueldo, 
lograrán impedir el avance progresivo 
de la turba hambrienta de pan y de 
justicia. 

Desde el fondo de la mina, desde el 
presido-taller, doquiera haya plantado 
su garra la avaricia capitalista, eleva su 
grito de protesta airada el pária irreden- 
to, el eterno productor. 

La nube que ha de engendrar el rayo 
vengador surge amenazadora en el ho- 
rizonte social, y el rayo caerá como 
siempre en las alturas do mora el tirano, 
pulverizando el ominoso cetro que em- 
puña sus ensangrentadas manos. 











IDEALES 


PUÑO Y ALA! 


:Mi musa no se vende, ni canta en los caminos 


a viles y mandones, 


de espíritus deformes y cráneos de cretinos; 
porque mi musa encierra la altivez de los pinos, 
y del viento las rudas y rebeldes canciones . . . 
Mi espíritu es ardiente como el Sol tropical 


que las montañas dora; 


y hay en mi mente el nervio del más alto ideal, 
porque mi mente sabe que la luz de la aurora 
encierra más colores que un manto arzobispal! 
Hay en mi verso gestos de montañas andinas 


—todo luz y color;— 


y vivo despreciando a las almas mezquinas 
que moran solitarias en tenebrosas ruinas 


adorando el Error! 


Yo estoy con los humildes, y estoy con los caldos 


que por el mundo van . . 


¿Acaso no es muy triste escuchar los quejidos, 
de los que tienen hambre, porque les falta el pan? . . . 
Por eso cuando altiva mi musa se levanta 
desprecia al poderoso y a los humildes canta! 
Yo sufro con angustia los mortales dolores 
de los seres que viven en eterna pobreza; 
y odio profundamente a los grandes señores 
que con sangre de esclavos hicieron su riqueza! 
Yo digo a todo pecho que la maldad desgarra: 
+ desprecia la ignominia que la ignominia es mala; | 
sé rebelde, y convierte tu mano en ruda garra, 
y dá a tu pensamiento todo el vigor del ala! 
Y sigo con mi credo luchando en mi camino 
contra el tirano estulto de cráneo de cretino. 
Y como sé que hay seres, cual pájaros sin nidos y 


que por el mundo van; 


estoy con los humildes, y estoy con los caidos 
que se mueren de hambre, porque no tienen pan! . . . 


Del libro en preparación: «Musa Rebelde», 


RAFAEL VIGNIER. 


LA 








La palabra y el libro, armas mortife- 
ras, en manos de los guerreros de la 
igualdad y la fraternidad, quiebran los 
frágiles escudos protectores de la maldad 
y el crimen, 


La antorcha purísima y radiante de 
la ciencia, ilumina los hasta hoy velados 
cerebros de los esclavos modernos y la 
luz sucede a las lóbregas tinieblas que 
los embaucadores imbuyeron en la men- 
te del pueblo, 


El espectro religioso y el fantasma pa- 
trio se han esfumnado al alborear de la 
aurora-razón y del sol de la confraterni- 
dad universal. 

El dios oro pide nuevas víctimas y sus 
sacrificadores quieren arrancarlas de en- 
tre el montón de los humildes; de entre 
los siervos sumisos, y es que la carne re- 
belde se vende cara; los desesperados, 
los locos, los criminales, los que voso- 
tros, señores burgueses, llamais sangui- 
narios anarquistas, no van al suplicio 
entonando cánticos humildes, sino ru- 
giendo su himno vengador; no doblan 
sumisos y resignados su cuello, para que 
sobre él descargue el verdugo la brutal 


cuchilla, sino que cual modernos sanso- 


nes, abrazan las columnas del templo de 
la inícua sociedad y sepultan bajo sus 
ruinas a todos sus sacerdotes. 

Pedís, ilusos, el exterminio total de la 
por vosotros llamada hidra anarquista, 
pero ésta, más terrible que la hidra mi- 
tológica, es inmortal e invulnerable y 
por muchas cabezas que corteis, no al- 
canza ni vuestro brazo ni vuestro poder 
a cortar las innumerables cabezas, cuyas 
bocas armadas de terribles dientes, des- 
trozan y desgarran el cuerpo de la ac- 
tual sociedad, y es que cada anarquista 
es una cabeza de la terrible fiera y 
cada palabra nuestra que cual fiero ana- 
tema resuena en vuestros oidos, un 
diente que con saña muerde vuestras 
carnes, 


Expulsad, matad, asesinad a mansal- 
va, cebaos, mientras podais, en noso- 


“tros, emplead vuestros inícuos procedi- 


mientos, comprad el puñal del judas 
traidor y apóstata, concitad contra nos- 
otros las iras de la canalla patriotera, 
abligadnos si tal es vuestro deseo, a apu- 
rar el cáliz del sufrimiento, pero cuando 
en el inmutable reloj del tiempo haya 
sonado la hora de las represalias, cuan- 
do el rayo vengador surja de la sombría 
nube que ha ennegrecido nuestra deses- 
peración y rasgue con fatídico culebreo 
el horizonte para caer tonante en la cús- 
pide de vuestro poder; cuando haya re- 
bosado el vaso de la venganza que gota 
a gota han llenado vuestra opresión y 
vuestros crímenes, ¡ah entonces! nada 
detendrá nuestras iras, y la redentora 
química ahogará con su horrísono es- 
tampido la algazara y el bullicio que 
reina en vuestra ininterrumpida orgía 
crapulosa. La roja tea del vengador os 
buscará hasta en las más recónditas ti- 
nieblas y sobre las ruinas del privilegio 
surgirá esplendoroso el sol de la libertad. 


PEDRO IRAZOQUI. 
Carcel de Camagiey (Cuba). 








COMPAÑEROS: SI SE ENTIENDE UTIL 
LA LABOR DE ESTA HOJA DE PROPAGAN- 
DA, ES PRECISO LA AYUDA DE TODOS 
PARA MATAR EL DÉFICIT, 

DIFUNDID Y AYUDAD A HACER QUE 
LA VIDA DE¡TIERRA! ESTÉ ASEGURADA. 


A 
a 


, 7 Mie TIERRA 





¡Los anarquistas ...! 


A 


Lo que somos y lo que 
queremos. 

Para que tomen nota los 
Gobiernos. 


Somos anarquistas porque queremos 
ser libres, nuestras aspiraciones son no- 
bles y justas, toda vez que se encierran 
en la Igualdad de condiciones. Lucha- 
mospor destruir esta sociedad que está 
basada en la explotación y el crimen y 
sustituirla por otra más justa y equitati- 
va. Queremos el perfeccionamiento del 
hombre y la desaparición de los falsos 
mitos que lo degradan y embrutecen, 
Ansiames vivir en confraternidad. 

¡En Paz, ..! 

¡En Armonía . . .! 

Queremos desarrollarnos libremente, 

¡Sin Dios . . .! 

¡Sín amo. . .! 

Queremos, en fin, que desaparezca la 
explotación, la tiranía y el crimen. 

Queremos la paz, la igualdad y el 
amor. 

¡Queremos ser libreg . . .! 

¡Queremos ser hombres . . .! 

Somos rebeldes porque somos opri- 
midos, nuestra rebeldía es hija de la 
opresión, estalla y se agita cuando se 
nos cohibe y duerme apacible en la tran- 
quilidad. 

Somos anarquistas porque queremes 
ser libres, por eso luchamos contra los 
que nos oprimen. 

Somos el progreso que avanza, des- 
truyendo los viejos dogmas que esclavi- 
zaron al hombre. 

Somos el porvenir, faro luminoso a 
donde arribará la Humanidad esclava en 
el mar de las ideas. 

Somos la primavera de los tiempos 
nuevos. 

¡Somos la luz! 

Somos los fuertes brazos que derrum- 
ban los palacios de moran los tiranos. 

Somos los ciclones que recorremos el 
planeta propagando entre los oprimidos 
las regeneradaras ideas de Tierra y Li- 
bertad. 

¡Somos los que allí, en los cuarteles y 
presidios, inculcamos nuestra rebeldía 
entre los esclavos, 

¡Somos los fuertes . . .! 

Luchamos contra los opresores por- 
que queremos conquistar nuestra liber- 
tad, y cuanto ésta sea más restringida, 
más lucharemos, pues solamente de esta 
manera podremos conquistarla. 

Somos «extranjeros en todas las nacio- 
nes, porque en todas ellas impera el des- 
potismo y en todas hay esclavos. 

Allí hacemos falta. ¡Para rebelarlos! 

Sépanlo los Gobernantes. Queremos 
vivir sin Dios, sin Amos y sin Patria, 
Queremos vivir libres. Por eso lucha- 
mos. 

J. IGLESIAS. 








Folletos 


La Biblioteca de «Salud y Fuerza» 
acaba de hacer varias ediciones de fo- 
lletos de propaganda revolucionaria, 47 
Espiritu Revolucionario, por el conoci- 
do escritor, de fama mundial, Pedro 
Kropotkine, precio 3 centavos. Tra- 
bajador, no votes, Soldado, no mates, 
por A. Girault, precio 2 centavos, /a- 
moralidad del matrimonio, por René 
Chaughí, precio 2 centavos, 





RQQROA—— 


el dueño del café charlaba con sus clien- 
tes, nosotros nos interrogamos mútua- 
mente. En nuestras venas ardía la mis- 
ma fiebre, el mismo deseo de llevar a 
buen término nuestra temeraria empre- 
sa. De nuestros labios no salió una sóla 
palabra respecto al peligro que corría- 
mos. ¡Nadie lo veía! En cambio, dis- 
cutimos un poco sobre el empleo que 
íbamos a dar al dinero procedente de 


lera. Al llegar al patio, uno de los 
: nuestros se precipitó, corriendo por la 
«calle abajo, ya repleta de policías y de 
curiosos. Aquello originó un tumulto, 
echaron a correr tras él, 
mientras que yo, dirigiéndome a dos 
policías que estacionaban, perplejos, a 
la puerta de la calle, les grité:—«Pero, 
¿qué haceis ahí? ¿No habéis oído, que 
acaba de estallar un incendio en el Ban- 


Varios poli 


el viejo sacó un revólver de un cajón 
próximo a la ventana, disparó contra 
nosotros—¡la bala silbó en mis oídos! — 
y abrió la ventana, dando voces de so- 
corro y ahullando como fiera enjaulada. 
¡Cara le costó su imbecilidad! Uno de 
los nuestros separó al niño, y pronto 
nuestros revólvers lanzaron una descar- 
ga cerrada. El viejo cayó herido de dos 
balazos en una pierna, pero sus gritos 


fiestos, proclamas revolucionarias, com- 
prar unas cuantas armas y poder dar 
algún socorro a los compafieros que lo 
pecesitaren. 

«—Las siete, —dijo un compafiero 
consultando su reloj. 

«Volví a mirar por los cristales de la 
puerta del café y ví que el segundo piso 
—allí estaban situadas las oficinas del 
Banco—continuaba alumbrado. Varias 


co? ¿En dónde está el inspector? ¡Avi- 
sad a los bomberos!»—Los dos policías, 


como movidos por un resorte, echaron 


nuestro golpe, Hubo quien sentó la pro- 
posición de repartirlo entre las familias 


resonaban cada vez más fuertes . . . 


siluetas vivientes, los empleados sin du-, 
Un momento después, el acero de un 


da, pasaban y repasaban al trasluz sin 


necesitadas del pueblo, destinando una ; > puñal le borró de la lista de los vivos. detenerse . . . En la puerta de entrada 
pequeña parte a la edición de varios l ceci hara > Piro en age El aposento se tiñió de rojó. Gruesas de la casa habían dos guardias que ha- 
manifieátos y folletos de propaganda. A E PO 1 manchas de sangre humedecían mi ropa blaban con el portero. . . Como ge- 


trataba de un incendio, y en un abrir y 
cerrar de ojos encontré libre el paso y 
me dirigí tranquilamente hacia los arra- 
bales de la capital, lejos de todo peligro 
momentáneo y con mi revólver recar- 
gado por si la ocasión se presentaba de 


Esta proposición no nos satisfizo. Des- 
pués de discutir otras varias, se acordó, 
en primer lugar, de guardar para 
nosotros la cantidad necesaria para ves- 
tirnos y vivir cómoda y libremente du- 
rante un mes, contando con los impre- 


oscura . . » Gritos de dolor, súplicas 
ahogadas, ruído de cuerpos que se 
arrastran en la huída y chocan entre 
Sí. . . La estancia estaba envuelta en 
una humareda de pólvora. . . Los 
cinco compañeros nos interrogamos con 


neralmente, los policías no se estacio- 
naban nunca allí, pensé que podíamos 
esperar un poco . +» . La impaciencia, 
sin embrgo, nos dominaba. Uno de los 
compafñieros rompió entre sus dientes, 
involuntariamente, un pequeño vasito 


vistos, algún viaje precipitado para .delenderme. (1) Ñ z Ñ “la mirada . . . de cristal, y la bebida rodó por el suelo; 
despistar, algunos gastillos de fonda, E ) ada Sattend. e le «—¿Nos vamos? —preguntó uno, tran- al mismo tiempo, otro dejó caer, a pesar 
automóvil, caballerías, etcétera, y el res- oo dado perlas era. parte quilamente. suyo, pues se le escapó de las ma- 


to para montar otra imprenta clandes- 
tina en Bulgaria, editar folletos, mani- 
O 


«Y como si nada hubiera sucedido, 
nos dirigimos los cinco hacia la esca- 
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nos, una taza de café , , , Nuestras mira- 
das se encontraron, ansiosas . . . Aque- 


15 


enel hecho. Stefánoff, por modestia, calló 
algunos detalles que le conciernen. 


19 











MM. ATIERRAY 0 


La tiranía Argentina - 


«En la Argentina han sido condenados 
a presidio los dueños de las imprentas en 
que setiraron folletos de propaganda an- 
timilitarista, a pesar de que los autores 
de esos folletos fueron también deteni- 
dos y condenados, e 

«En la Argentina ha sido condenado 
a presidio el redactor de «La Protesta» 
Teodoro Antillí por haber escrito un ar- 
tículo rememorando diversos hechos de 
la historia del proletariado, 

«En la Argentina ha sido condenado 
a presidio el administrador de «La Pro- 
testa», Apolinario Barrera por haber 
aparecido en ese diario un artículo del 
redactor del mismo, quien a su vez por 
ello mismo fué detenido y condenado a 
presidio. 

«En la Argentina no existe pena de 
muerte por delitos comunes para las 
mujeres, pero sí existe si Éstas cometen 
delitos de carácter social, 

«La pena de muerte por delitos co- 
munes solo se aplica a los hombres ma- 
yores de 22 años, en tanto que por de- 
litos de carácter social se aplica a hpm- 
bres y mujeres a los 18 afios de edad». 








Carta abierta 


Camaradas del periódico ¡TIERRA! 
Habana. 

Como mi opinión no me permite de- 
jar de hacerles presente a ústedes lo ocu- 
rrido en este penal, el domingo pasado 
22, voy a decirles lo que es. 

El aludido domingo vineron a ésta 
tres bribones «predicadores de la iglesia 
bautista» de esta ciudad y para lo opor- 
tuno profesar su doctrina fué lo que 
aconsejaron. 

Aquí habemos como 47 víctimas co- 
mo recluídos y supónganse ustedes si 
con la continuación de su venida de 
ellos aquí, no dejarán de meter algún 
«alma» inocente por su pésimo camino; 
ellos pretenden venir todos los domin- 
gos a dar culto. 

Compañeros, yo deseo que ustedes 
me ayuden a hacerles que no sigan vi- 
niendo, : 
He aquí el himrío que llaman y can- 
tan: ; 

«Cuba para Cristo, señores 
y no para el diablo, 
luchemos nuestros hermanos, 
Inchemos sin temores 
para Cristo y sus iglesias 
busqnemos la victoria 
y así nuestro señor 
nos guiará a la glória». 

Yo le suplico, y también en nombre 
de dos compañeros más que aquí hay, 


- que hagan lo posible en hacerlo público 


en nuestro amante y bien dirijido perió- 
dico ¡TIERRA!, y por ese medio se sepa 
en lo que esta cárcel se quiere convertir. 
Lo manifestado lo apercibimos desde 
nuestra celda, pues frente a ella forma- 
ron sus predicaciones. Que queremos 
evitar que llegue el día que nos obliguen 
a salir a presenciar sus actos. Que tam- 
bién queremos, compeñieros, que nos 
den el consejo más útil que debamos 
hacer como protestando de lo que aquí 


pasa. 
Un PENADO. 


MN. de la R. El compafiero comuni- 
cante nos escribe indignado y tiene so- 


llo fué la señal de ataque. ¿Estamos de- 
cididos?—les pregunté por última vez. 

«—Un minuto más, y subo yo sólo, — 
observó uno de ellos. 

«Vamos allá, dije. Y en un momento 
salimos del café, atravesamos la calle y 
penetramos en el patio del Banco. 

Mi narrador levantó un poco la cabe- 
za, sus manos se crisparon ligeramente, 
su frente se cubrió de rayas y sus ojos 
pequeñios y vivarachos despidieron un 
fulgor extraño: su fisonomía toda ad- 
quirió una dureza enérgica, imponente, 
acrecentada por el recuerdo que en su 
mente suscitaba su relato, 

Después de una brevísima pausa, 
continuó; 

—La subida a las oficinas del Banco 
se efectuó con una rapidez encantado- 
ra. . . En un relámpago nos encon- 
tramos frente a frente con los emplea- 
dos y les apuntamos con el cafión de 
nuestros revólvers. Los empleados que- 
daron estupefactos, —«Que nadie se 
mueva de su puesto, y arriba los bra- 
zos, —les dije, con un tono concilia- 
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brada razón para ello; ¿es decir, que se 
blasona de que vivimos en un país /¿bre 
y se obliga a los penados a oir los mer- 
caderes de la religión, las embusterías 
de los farsantes; es decir que la sangre 
derramada por el pueblo en holocaus- 
to de su libertad ha de servir ahora 
para el engrandecimiento de Cristo y 
sus iglesias, o mejor dicho, para que el 
cura siga corrompiendo el hogar del 
trabajador, predicando la mansedumbre 
y la sumisión y castrando la conciencia 
del pueblo productor? 

Menguada liberted esa que proteje y 
dobla su espinazo servil ante esas aves 
de rapiña, y menguados los que coope- 
ran con ellos impidiendo las vías del 
progreso y la liberación de la humani- 
dad, víctima del fanatismo y la supers- 
tición, 


A —— A A AA A 
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Los que nos consideran sectarios ene- 
migos de esa falange negra de cuerpo, 
como de alma, que en nombre de Jesu- 
cristo, el bondadoso, humilde y humano 
Jesucristo, castra los tiernos cerebros 
de los niños, corrompe a las mujeres, 
embrutece a los nombres y asesína a los 
rebeldes, les recomendamos lean el suel- 
to que reproducimos del periódico bur- 
gués «La Noche», correspondiente al día 
12 del presente mes y cuyos redactores, 
seguramente, no son anarguistas, ni 
enemigos del presente orden social, 
puesto que contribuyen a su manteni- 
miento, - y en Época no lejana pedían se 
nos expulsara, prendiera, etc., por le- 
vantar nuestra voz de protesta en de- 
fensa de varios compañeros atropellados 
por las autoridades, por el delito de ex- 
poner libremente sus pensamientos en 
una República liberal y demóerata, cuya 
implantación ha costado rios de sangre 
y lágrimas, por la cual se han sacrifica- 
do fortunas, como la del desaparecido 
Salvador Cisneros Betancourt. En la 
información de su entierro, escribe «La 
Noche»: 


_ «INVITACION AL CLERO 


El Presidente de la República, el más 
alto representante constitucional del 
pueblo de Cuba, pueblo democrático, 
libre y en cuya carta fundamental no se 
reconoce religión alguna, invita en la 
esquela¡mortuoria redactada y publicada 
con motivo del doloroso suceso que ha 
enlutado la Patria, al clero! 

Tal parece que una mano colonial ha 
trazado esas líneas, donde se ha preteri- 
do a la prensa, a cuya benevolencia de- 
ben muchos hombres vacíos de corazón 
y de cabeza, altos honores que no me- 
recen. 

En cambio el clero católico, extran- 
jero en su mayor parte, dirigido por un 
pastor que ha abjurado su nacionalidad 
para ser fiel servidor de Roma, soberbio 
y frío como todo el que explota las de- 
bilidades humanas, ha respondido a la 
servil invitación repicando alegremente 
las campanas de sus iglesias y celebran- 
do en éstas brillantes fiestas. 

Las instituciones religiosas que como 
aves de rapiña se ciernen sobre nuestra 
sociedad, tienen ya muy segura su pre- 
sa, para entretenerse en dedicar siquiera 
unos momentos de hipócrita condoleñ- 
cia, a la memoria de un prócer, limpio 
de cuerpo y de alma, que hizo por su 


dor. Queremos el dinero. Conservad 
vosotros vuestras vidas.» —AÁcto contí- 
nuo los compañeros se dispusieron a 
apoderarse de la caja. Cogí la llave con 
mi mano izquierda, mientras que mi 
diestra conservaba el revólver, y cuan- 
do ya los empleados estaban decididos 
a dejarnos operar tranquilamente—ellos 
eran ocho,—un viejo estúpido, creyen- 
do amedrentarnos, retrocedió unos pa- 
sos buscando una ventana que se halla- dí. 
ba al lado de la puerta de una pieza 


contigua. 


«—¡AÁlto allá!—le gritó un compañero, 
amenazándole con el arma. 

«Pero la casualidad hizo que un mu- 
chacho de unos catorce años, ordenanza 
de las oficinas, acertara a pasar por de- 
lante del viejo, y éste aprovechó la 
ocasión para escudarse detrás del niño, 
a fin de evitar las balas que pudiéramos 
mandarle. Los demás empleados vieron 
el peligro en que el viejo los metía y 
empezaron a esconderse por debajo de 
las sillas, Instantáneamente, y sin que 
nadie de nosotros pudiera darse cuenta, 


1 


pueblo el sacrificio de los bienes terre- 
nos que tanto ambicionan los que se 
dicen en el mundo representantes de 
Cristo el humilde». 

Y, bien segura, que tienen su presa, 
los negros buitres de-la Iglesia! . . . 

Aun hoy, al cabo de veinte siglos de 
criminal ignorancia, influyen en la vi- 
da de los pueblos, y aunque no a la faz 
del día, como antafío, sino en la obscu- 
ridad, bajo el manto de la hipocresía 
asesinan y corrompen. 

Giordano Bruno, murió en la hogue- 
ra condenado por la Santa Inquisi- 
ción. 

Francisco Ferrer, en pleno siglo de 
civilización y progreso, fué fusilado por 
sentencia de un tribunal militar a instan- 
cias de los jesuitas. 

Y, bien segura, que tienen su presa, 
los negros buitres de la Iglesia! . . . 


OTSUGUA ZENITRAM. 








De Santiago de Cuba 


Camaradas del Grupo ¡TIERRA! 
Salud. 

Apreciables compañeros: A la pre- 
sente os acompaño la cantidad de $8.40 
recolectados entre varios compañeros, 
de distintos lugares, conforme os indi- 
co a continuación: 

Darquirí, Pedro Mechisos, 0.50; ÁAr- 
turo Vicente, 0.25; José Rubio, 0.25; 
José Telión, 0.65; PuNTO DE SAL, Ar- 
mando Canaceda, 0.40; COBRE, Pascual 
Alonso, 0.40; José Vara, 0.50; José 
Guerra, 0.25; lidefonso Servifio, 0.25; 
SANTIAGO DE CuBA, José Rues, 0.30; 
Enrique García, 0.25; Un calvo con pe- 
lo, $2'40; Rafael Guzmán, $2.00. —To- 
tal: $8.40 m. a. 

DISTRIBUCIÓN: 

«Regeneración», $2.00; «Pluma Roja», 
$1.00; «Huelga General», $1.00; «El De- 
pendiente», 0.80 y $3.60 para ¡TIERRA! 
—Total: $8.40 m. a. 

Avisad a «Pluma Roja» para que me 
mande la suscripción a Cristina alta, 48 
«La Rosita», Santiago de Cuba. 

Vuestro fiel compañero, 

RAFAEL GUZMÁN. 








Limpios Grandes 
(Piedrecitas) 


Camarada Juan Tur y demás compa- 
fieros de ¡Tierra! Salud. j 





Compafieros: Tengo la satisfacción de 
trasmitiros la lista de donativos de los 
compafleros que generosa y expontá- 
mente contribuyen: 


Manuel Alvarez, $1.00; Ramón He- 
res, 0.50; Fernando Eldoceain, 0.55; 
Antonio Villar, $1.00; Elias Rodríguez, 
$1.00; Jesús Paz, 0.50; Alonso F:zrnán- 
dez, 0.50; José Méndez, $1.10; Manuel 
Armental, o. 50; Manuel Campos, $1.00; 
José Blanco, 0.s0; Maximino Fernán- 
dez, 0.45; Alvaro Díaz, 0.20; Jesús Ba- 
rro, $1.00; Sabino Iglesias, 0.40; Fran- 
cisco Viña, 0.20; Pedro Martínez, $1.00; 
Ricardo Suárez, 0.55; Jesús Varela, 
0.50; Manuel Lobato, 0.50; Manuel 
Diez, 0.10; Francisco González, $1.00; 
Vicente Martín, 0.20; Roque Alonso, 
0.50; Angel Torreón, 0.20; Julián Ca- 


, Para la excursión de propaganda por la 


lles, 0.60; Balbino Martínez, 0.50; Se- 
gundo González, 0.40; Manuel Martl- 
nez, remitente, $3.00.—Total: $19.45. 
: DISTRIBUCIÓN 

«Centro de Estudios Sociales», $1.00; 
Para la gira de Propaganda, $1.00; Fo- 
lletos y postales, $3.00; Giro y certifi- 
cado, 0.45; Para ¡TIERRA!, $1,.00.— 
Total: $19.45. 

Vuestro y de la causa, 


MANUEL MARTÍNEZ. 








SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el deficit de ¡TIERRA! 

Suma anterior: $34 32.—Muyica, R. 
Pedroso, 20; CAIBARIÉN, P. Busquerán, 
o.s0; E. Esquiver, 0.30; Juan Pulido, 
remitente, 0.20; Premio, 0.10; PIEDRE- 
CITAS, Manuel Páez, $1.00; COLÓN (PA- 
NAMÁ), Serafin G. González, $11.00; 
Pina, Mariano Calvelo, 0.8,—Total: 
$47.70. 





Para el Centro de Estudios Sociales des 
Cervo: 


Suma afíterior: 1.15.—PIEDRECITAS, 
M. Martínes, de varios, $1.00.—Total: 


Ísla: 


Suma anterior: $12.33.— PIEDRECI- 
TAS, M. Martínez, de varios, $1.00.— 
Tetal: $13.33. 


c00.. 
Pro Revolusión Mexicana: 


Suma anterior: $29.09.—SANTIAGO 
DE Cuba, Rafael Guzmán, $2.20; VEDA- 
DO, Santiago Blanco, 0.70. — Total: 
$31.99. 


c0.0. 

Para las victimas de los sucesos de Ca- 

magiiey: | 

Suma anterior: Hrot. 48. — COLÓN 
(PANAMÁ), Serafin G. González $5.50; 
Pina, D. Díaz. 0.20; 1. de Armas, 0.25; 
P. Iñigo, 0.25; C. Canel, 040; F. Pérez, 
0.20; M. Alvarez, 0.20; Un Obrero, 
0.7; C. Hanes, 0.40; M. Serra, 0.50; 
Mariano Calvelo, remitente, 1.03.—To- 
tal: $110.48. - 








Buzón de “¡Tierra!” 

«Regeneración» suspenderá la suscrip- 
ción que manda a Santiago. Blanco, del 
Vedado, Habana, hasta nuevo aviso. 

—Los compafñieros del Acueducto de 
Camagiiey nos dicen en carta que aca- 
bamos de reeíbir, que hace unos días 
nos mandaron una carta conteniendo 
$2.00 del compañero Eduardo Miranda, 
cuya carta no llegó a nuestro poder, por 
haber olfateado alguien, quizás, iba al- 
go de valor en ella, Nosotros hacemos 
presente, una vez más, no se nos man- 
de dinero ni cosa que lo valga sin certi- 
ficar la carta o en giro postal. 

—Se desea saber el paradero de Ce- 
lestino Fernández, para asuntos impor- 
tantes de familia; el interesado se diri- 
girá a Manuel Meana, Colonia «Comu- 
nista Vegetariana», Tiguabos (Oriente). 

—El camarada Gregorio Tejo desea 
saber el paradero de Domingo Cuba, 


Al llegar a este punto, Stefánoff res- 
piró con fuerza, miró a lo lejos, hacia el 
granítico manto de arena inundado de 
sol, y, sacudiendo la cabeza, dijo: 

—Me parece, amigo mío, que ha lle- 
gado el momento de abandonar estos 
parajes, El sol va calentando demasia- 
do, y si continuamos aquí, dentro de un . 
rato estaremos asados. 

—Tienes razón. Vámonos, —respon- 


Y empezamos a bajar . . . 


Quince minutos después nos encon- 


trábamos instalados en un pequeño café 


que hay frente al punto de partida de 


los tranvías. 

Mientras saboreábamos el rico café 
orientah Stefánoff continuó su relato. 

Su fisonomía había ya recuperado la 
normalidad y sus nervios se habían cal- 
mado... 

—Poco tiempo después del hecho, 
supe que uno de los nuestros, el prime- 
ro que había echado a Correr, se encon- 
traba en la cárcel. La policía le había 
detenido algunas horas después del he- 


80 





y suplica a los camarada» que puedan 
darle noticias de él, se dirijan a Salva. 
dor 25%, Cerro, o bien a esta re- 
dacción. 








ADMINISTRACION 


INGRESOS 


Habana, R. López, 0.33: C. Rodri- 
guez, 0.10: C. Estéfanes, 0.15: J. Alva- 
rez, 0.50; J. Iglesias, 0.16: S. Puertas, 
0.15: J. García, 0.15: J. Lagares, 0.20: 
A. García, 0.20: A. Blanco, 0.20: M. 
López, 0.20: J. F. Leal, 0.20: E. Del- 
gado, 0.20: «La Mundial», por paque- 
tes, $1.50: J. Rodriguez, 0.20: M. Ma- 
llorquín, 0.20: P. Carballo, 0.20: T, 
Vandama, o.x0: A. Alvarez, 0.20: A. 
'Horrach, 0.50: T. García, 0.20: A. H., 
o.30: M, Bermudez, 0.20: R. Vega, 
o.3o: Barrabás, $1.00: G. García, 0,20: 
J. Díaz, 0.40: F. Menéndez, 0.20: San- 
tos, 0.40: G. Yañiz, 0.20: J. Noval, 
o.20: E. P. Vázquez, 0.20: J. Piñón, 
0.20: J. Pilar, 0.60: Bayamo. 1. Salga- 


” 


do, 0.11: SANTIAGO DE CuBa, Rafael 


Guzmán, de varios, $3.96: Guines, Be- 
nigno Vargas, por paquetes, pago hasta 
el número 520, $2.20: San PrÉ, Ma- 
nuel Reyes, $2.20: Jesús Martinez, 
$1.10: José Martinez, $1.10: Braulio 
Folguerol, $2.20: PALMA SORIANO, 
Atanasio Ventosela, por paquetes, $2.20: 
RoDRIGO, Ramón Rodriguez, por pa- 
quetes, 0.55: FERROL, L. B., porcon- 
ducto de «Tierra y Libertad», número 
200, $1.60: CALABAZAR, J. González, 
0.20: J. Hernández, 0.20: P. Sánchez, 
remitente, 0.34: SURGIDERO DE BATA- 
BANÓ, Antonio Palmer, o.5o: PoGo- 
LOTTI, Floreal Romero, 0.20: CRUCES, 
Matías Palenque, por paquetes, pago 
hasta el número 537, $4.00: MANZANI- 
LLO, J. Villegas, 0.50: A. Blanco, o. 50: 
L. García, 0.25: B. Gutiérrez, 0.10: C. 
Otero, 0.10: J. Andino, 0.25: M. Denis, 
o.10: P. Vázquez, 0.25: J. Novoa Gon- 
zález, remitente, $1.00: Premio, 0.30: 
Pago hasta el número 546: PIEDRECI- 
TAS, Manuel Páez, $1.16: Ancón, PA- 
NAMÁ, Grupo'«Sin Dios ni Patria», por 
paquetes, pago hasta el número 533, 
$2.20: Manatí, José García, $2.20: 
«LuTGARDITA», V. Díaz, 15: GUANTÁ- 


NAMO, Abraham Quirogas, 48: PALMA ' 


SorIANO, S. González, 66: GUANAJAY, 


A. López, 11: CARREÑO, Alvaro: Gar- * 


cía, $1.10; PALMA SORIANO, S. Gonzá- 
lez, 0.66: PIEDRECITAS, Manuel Martí- 


nez, de varios, $14.00: Marro, Fran- ' 


cisco Ruiz, $1.65: Pina, Mariano Cal- 
velo, por paquetes, $1.75.—TOTAL: 
$63.37. 

¡GASTOS - 


Déficit del número 541, $ 229.81; 
Descuento al cobrador del 25 por 100 
de $9 35, $2.33; Franqueo extranjero, 
$1.64; Id. Estados Unidos, $0.40; Id. 
Ciudad, £o.20; Id. Correspondencia, 
$1.03; Conducción papel correo, $0.60; 
Impresión del número 542 (4,000 ejem- 
plares), $38.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00; Dos libras de goma 
arábiga, 40; Alquiler adelantado, mes 
de Marzo, $21.30.—TOTAL: $304.91. 


A RESUMEN 


Ingres08. ....... . .$ 63.37 
Egresos... . . . ... . . 304.91 
EIAIAXA/| 


Déficit para el número 543 . . $ 241.54 


Encendió el cigarrillo y continuó: 

—¡Nadie faltó a la lista! Allí nos vi- 
mos los cinco, armados y decididos. 
Hacía frío, Como no podíamos ir al 
trabajo momentáneamente, esperamos 
el momento oportuno absorviendo va- 
rias copitas de licor . . . No somos al- 
cohólicos ni mucho menos, pero tam- 
poco llevamos nuestra abstinencia hasta 
la exageración. Una o yarias copitas de 
licor que se beben de vez en cuándo, 
sin abuso, no perjudican, creo yo. Y 
nosotros bebíamos en aquellos momen- 
tos por pasar el tiempo, no por alcoholi- 
zárnos; menos aún por infundirnos valor, 
pues estábamos poseídos de una decisión 
ilimitada. 
«—Mira allá enfrente, Stefánoff, —me 
dijo de repente uno de los compañeros, 
—diríase que son los empleados que se 


marchan. . . : 


«El compafiero se equivocaba. En el 
Banco continuaban las lámparas encen- 
didas, cuyos resplandores bañaban los 
balcones de enfrente, Nos hicimos ser- 
vir de nuevo otras copitas, y mientras 
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